
yo, dislraida la "ilOl3, 
"í el lJas ti dor; y me di i1'On 

ganas d, llorar de im 

conlra mi lllisl1lo, al mirar 
el pañuelo de batista 
del bast idor, que la pobre 
bordó .cuan(lo yo lela. 

Mientras yo, como lln chiqllillo, 
por orgullo no ccdía, 
mi nombre habían bordado 
aquellas mUllos queridas! 

IY 

De n lHl\'O nos iufadamos, 
no lúe acuerdo por qué cauga; 
ellase .entó albalcóll, 
yo en ~ilencio paiLleaba. 

Me daha pena la pobre 
y quise desenojada, 
y HU puse jLlnlo á ella 
ti miral' lo qlle miraba. 

--~Mira,:s el jardín? Parece 
que lal ramas son de plala 
ála IUl1a.-Y !Jin mirarms, 
Lli¡¡¡ll'aida: Ab, si ... las ramas. 

-¿No oyes la fuente~ De noche 
s@ oye mis. parece que habla 
el agua ... Y ella, muy seria, 
' in mirarme:-Clat'o, el agua. 

Quise rede!'; me senté 
jlllltO tÍ ella y conLemplálHlola 
para que eso la agradl't e 
la pregulllé:-¿Que le pasa~ 

Siguió seria y se calló, 
pa~ó Ull ralo, e::;peré ~' ... llada; 
eelotlces mel evanlé 
y mc senlé en olra e~lallcia. 

y allí acordándome de ella 
y sufriendo por dejarla, 
pensé que no 111(> queda 
cuando no me perdonaua. 

Al cabo de un rato vino 
con silenciosas pisadas, 
y se acercó cariñosa 
y me dijo:-¿Qué le pasa? 

J. ORTÍZDE PrNEDo 

--
El Vesubio 
y San Francisco do California 

(Co1lclusiÓJI.) 

rrodo, complelamenLe lOllo hallía 
desaparecido; puesto que lo poco que 
queda.ba en pié dispués de la COIlU­
nua esLl'epila.ción, sólo seniría pa.ra 
el recuerdo de aquellos días en que 
conmemot'al1do suceso d@ Lal impor­
tancia demostraría ú. hs w pcr\' i-, 
"ientes de aquel a caH.~Lrore el casti­
go que les había impueslo la. lllasa 
terrestrc. 

La ruina exlerna en todas SU!! fa­
ses, sólo una quillLa parle ele la gra.n 
ciuda.d habíase quedado vicLodo & 

desafiando los J'iiores de lallrascen­
dencia, y acumulal1do para sí los da­
tos más completos de la trcmellda 
jornada scísmica, Cll~'a yiolencia ex­
traol'dinaria arre maLo por compl~lo 
con la villa efeclo-manual de San 
Francisco de California. 

De exc.elenle posición geográfica, 
dispulábase ésLa Lodo el lmgín del 
gt'an comercio del Pacífico, habién­
dose hecho Reiíora en e tos ülLilllOS 
añ0~ de la extensa costa marílimlt 
de toda la Amil'ÍCa. !lajona y del gran 
comal'cio del Asia meridional. 

Dicha ciudad, situa.da en la región 
occidenlal dc los Estauos Gnidos, y 
emplazada ün el exlremo sl'plenLl'io-

nal de la península roslera, (Iue loma 
, Sll rllrso dE' " t1. l\. lí la bahía (h'l 

1ll'!-1l110 llomhre y JllC limita 011 el 
eslrt'cho del GtllJea Cale (PuerLo ti' 
01'0) qlle le Repara de otra península 

I N ' S . qne se proyecta (e 1 • a .. era Slll 
di 'pula algunael emporio del comer­
cio el ~enLro de las grandes creatio-

j ne~ de la cicllcia norleamel'icanl.. 
La in(lm;[ria había recibido d im­

pul~o de todas SllS fuel'zas pr!lleclo­
ras. Dispues a esllllJa tí seguir su 
01ll'tt hasta ('1 confín de las gralldes 
nolalJili(lades de la ciencia humana, 
y por lo tanto á resellar en SllS ar­
chiuos los mislc! ios (le la nalul'aleZll, 
las lrans/'orllltH:io!lC's que desel'itas 
cn tanlas y tt1n illlportantes biblio­
tecas, siemprc acallaron la cOI1(lición 
de yiejoR prol' l~R. , . . 

La grandes híul'lcas, losllllllenso, 
cdificio,', 1M sobcl'bias construccio­
nes dc la ingcniería moderna, lodos 
aCjllcllo::; ·gl'andc ' hoLeles, magesLuo· 
S08 palacios dc la ill(~uslria, han s;illo, 
sin conlel1lplación d(' geral'fjuías, 
convertido en I1n montón tlü (lSCOlll­
bros, sepullando al mislllo tiempo 
enlre Rll.' rilinils UIl sinnllll1 1'0 de 
personas, rU'/os Ciíkulos, Jos más 
aproximados, arrojan un total de llliÍs 
de 200,000 vícLimas, lO llas ellas cau­
sadas por el ¡'¡Tan fenómeno seismico, 
que esLl'emcc endo la, cOLteza tcrres­
lrE! acrisoló cn sus elllrafíl1s aquella 
opresión atmosférica, qne miÍs larde 
llahía de ser In dcsaparición total de 
San 1,' mncisco ll~ Ca.l ifomia. 

l~ué ésta fUllllada en J77~) por los 
pabl'C3 franci~cano e..;paííole', ¡¡;ien­
do por lo lallto América y A .. ía; cons­
liLuyendo pOI· Lal moti\'o una melró­
poli de primer urden (,Jl imporLancia. 
induslrial y ~n el dcsarrollo mercan­
til de ~lIB in 'liLueiulles soeialc;:;. 

E-.;te ba sido el !in lnígico de una 
gran ciudad cO::;l1lopoliLa, siendo SUB 
causas pl'ineipalcs el gran terremoLo 
acaccido el 18 del mes pasado. 

He aquí SUB terriblcB efectos. 
Ninguno dc los cataclismos Cju~ 

aconlecen en el globo tienen punLo 
de comparación con los grandes es­
tl'lgos qne puede producir una de 
e, as lérrilJles oscilaciones inleriores. 

1 o sicmpre los lemblores de liC1Tct 
"an preccdidos lle Beiíales qLle los 
al1l11lCiCIl, pu~s mu{'has reCül!l (como 
abOl'a ha sucedido) OCllrren cuando 
tOl10 uparellla tranquilidad 11 ('1 ex· 
Lerior, Jall1iÍs puclle fijarse su dllra­
ción, por!Jue tienc con frecuencia 
\ arias tolawlli<la:,; Jlel'O la desLructo­
ra. y falal o>ocililción sólo es obra de 
algunos SCgllll(lo,', ~i('m1Jr(' la más 
t milJlc la primera qne sc experi­
menta. 

Los terremolos on de consecuen­
cias ill ca lClllalJle '; unas yeces hUll­

den isltw y pueulos. oLr~' levantan 
monlaiías y mudan 1101' completo la 
faz de li1 Lierra; saliendo muchas ve­
ces de las grielas cIlle en el terreno 
se abrcn, C'rllpciolJes d \':1pol'rs de 
aglla llilTiQndo, gaSles y !lasta e~'co­

rias y lllaterias canllcnles, 
']'amJJién los buques en alta mar 

experimenlan los mi:lllos lemulol'eR 
de la tierra ... 

Eslos SOLl los úlLimos hechos que 
llenantn illfinidal1 de página,; ell la 
lü¡;Lol'iade los granues aconlecimien­
tos, (lajando para tiempos illl110rta 
les las dos grande ' f~c]¡as (lllC resen­
tidas pOI' ~lIS funestas con 'ccuencias 
sr pre!'lental'lin siempre ante lo!! ana­
les dc la humanidad como scntencia­
dores de llna ley seísmica. 

El 11 Y el 18 de Abril de 190G 8e1'­
"i¡-:in para ('1 l'ccL1ordo üe llluchos 
que en \'ida 1l0I'ar:í.1l las conse uen­
('ias del infortunio: el desarrollo (]e 

• 

cicrLos fenómellos c1Ufl alraídos por 
la reunión de grandes cuerpos de 
graviLación su hterránea. dt>.ja n en el 
Ilogar 1l1á::; l1umilclc la desola , i6n J 
la mi cría. 

Descansen en paz los que fueron 
\ ícLill1as del trabajo y ele la ciencia, 
las que para los sucesi\'os JI nal'án 
p6ginac:; tl'i::;teH de la Hi~loria T'>atri~l. 

MANUEL ALní 

En la mUeIte de Manuel del Pdlacio 

¡De lulo está Jn. lira castellanal, 
murió el vate sin par, el gran COlMO; 
el que en soneto grave:: armonioso 
al pl'ofunuo sabe1', la gracia. hermana. 

De a(ll1clla inspirnción bella y galana, 
mn.nnnlio.l de su numen poderoso, 
¿qué ha d¡>ja<1o el arcano pavoroso? 
¿(iUe resiste su fuerza suberana? 

]~l muntlo qne le aplaun03 y galal'llona; 
su gloria (lUO pone( ra en el Parnaso 
oslentando del gO'1io la, corona; 

las mn~a8 qua se po lran a 111 paso, 
mi('nLras su nomlJl"e V:'L el., zona en zona 
ullillo al de Quavedo y Garcilaso. 

E~nrQu¡;; VAZQU1o~Z DE ALDM'A. 

~raarja-.Tunio lf)";l;. 

El envejecimient~ natura.l del vino 

Termillada la ferlllentación del 
mo lo, se tra 'pas[l el \'ino ú los reci­
pienles de conservación, donde Ler­
mina la fermenlación lenta, En la 
bodrga, eso reci pien tes, loneles, por 
ejemplo, se coloran horizontalmenlo, 
('ubrienuo su orif]rio con un li enzo 
Ó tr;)po limpio que impida laenlraela 
del polvo y demús impurezas del ai­
re, Los fr~cuentes rellenos son re­
cOlllendaules, á fin de evitar la ace­
tificación ó la formación de las flores. 

En estas condiciones, el \'ino entl'a. 
pronto en un periodQ de reposo, d u­
rante el cual Liene lugar la clarifica­
ción espontánea elel mismo. El tani­
no y los principios alhuminoideos se 
combinan entre sí y se precipilan, 
al'ra:trllnrlo consigo las malerias mi­
ne]'alps CJlle se encuentren toe/avía 
en 8u!!penlión. 

Los primeros fríos favorecell la 
pl'ecipila('Íón dellárlal'o y acti\'allla 
clariGw('ión nalural del vino. En el 
mes ele Diciemhre, el primer Lrasiego 
elimina dcllíquido las grancl~s he­
ces, EI1 Marzo, el segundo trasiego 
separa todavía LUla gran proporción 
de ferlllen tos in úli les ó perj udiciales. 
Aconséjase practicar un tercer tra­
~iego á fines de Junio. En estas con­
diciones, el vino puede 'oporLar los 
calores dcl Yel·ano, sin p('ligro de la!! 
fel'mpnlaciolles secundarias. 

Ell Sepliembre, debe pl'acticul'se 
un l1UC\'O lrasiego. En esta época, 
deheLl rellenarse todos los recipien­
les, haciéndolcs g·irar después, hasla 
CJl1e se colocI'lC laleralmenLe su ori­
ficio. 

Estos trasiegos sucesivos elimi­
nan, cn caJa. eslaeión, los divel'los 
elementos que se depositan en los 
perioclos inLcrmedios, ayudando. en 
cierlo modo, ti disminuir las maleria::; 
dcol'igCll orgánico óminel'aL Cuando 
!le praclican en con lacto del aire, ejer­
cen en llluchos casos, Ulla acción be· 
neficiosa sobrc el "ino. 

El principal objeLo de los rellenos 
es privar del oxígeno dcl aire á los 
fermcntos palógenos allaeróbios, 
siendo elrcsullado principal de los 

tra s ie~o s, ('lltorpecC'l' la 'olllción de 
los mismo~, 

8n el sf'¡rlll1do y lel'cel' año, losbo­
lhgueros franccses 110 practican más 
que dos tras iego; pI primero~í nnda 
Íll\'iel'llo, el) Marzo, y el segundo en 
SepLiembt'6, ante~ ele empezar la ven. 
dimia. 

Cuando el vino necesite como , 
complemcnlo de su elabomción la , 
clarificacion, debe realizarse 'sLa con 
gl'an prudencia. á fin de no pri\'a ¡' al 
vino de los principios ne.esarios pa­
ra su consen'ación y ev ital' l~ sobre­
Clariílcacioll que pu~de introducir.n 
ellíql1ido materias f'ennentesciblos. 

Los fpllómenos ele oxidación S<ft1 

mucho más acliyos en lo::; recipiell­
Les pequeños que enlo!S grande, por 
ser comparativamente con el yolu­
men, mayor la superficie de los pri­
meros; por tanto, no es indifel'enle 
la clI.pacidacl d~ los recipientes de 
comenC\.ción. 

En las regiones lem pIadas s. pre­
fiercn los l'C'cipienlclI pequeños, y pOI' 
el contrario, cn las meridionales ~e , 
eligen como uepósitos de consen'a­
ción los vasos \'inario.:> de grau capa­
cidad, fundándose el! qne la elevada 
temperalllra ele estas regione pro­
Yoca un rápido, intel1:;o y pr~maturo 
enYejecimienlo del vino. 

---~d!i"_-__ _ 

A J g5US EN EL SACRAMENTO 

Dedicada al inspirado vate Manchego 

Don Manllel Recuaro 

¡Foco de lnz peregrina! 
Al brillo de 10i fulgores 
Que de oso nido lIt:! amorcs 
Irradia tu faz llivilll\, 
l\Jí ceguera te imagina 
Prc~o pOI' amor vehemenle 
Hácia pI !Jombre, y Le pl'esienlf' 
Con fé tal, que no tg \' eo, 
PCl'O te creo, te cl'eo 
l!;n eE'a Hoslia presente. 

é,Que importa que la razón 
Allanera y orgullosa, 
rru presencia ll1ilagro~a 
Niegue, si mi ('orazón, 
Con LorrenLe~ Je ese don 
Que al alma ha lra::;[¡guraclo, 
Reconocc ellamorado, 
Que aunque mi,,3lerio profundo 
E res Lu la lu z dclll111 n<.lo 
Desdt! ese \"ir-il sagl'ado~ 

Dicen c¡ne lanLo miró 
111 sahio el Jisco de fuego 
Del so l, que quedose ciego 
Cuando cstudiardo pensó, 
i\11 Jesú!S! no quiero, no, 
Estudiar ese tesoro, 
Que ll.ul1l1ue ciego 110 le ignoro, 
Pues me afirma tu prescncia 
Divina y segura ciencia 
y no te e .. tudio ¡te adorol 

Porque por la fé inslruíJo 
En esa Hostia hendila 
Tu magnitud inflniLa 
Humiitle acloro y rendido. 
HosLia convertida en nido 
De tus amores y anhelos, 
Que en cllcaristicos yelos 
Oculla el eLerno. 01', 
Que no puede contener 
La inmE'IlRitlad de los cielos, 

Es su nítida blancura 
Que la nie\'e mancharía, 
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